
Lecturas del día: Hechos 6:1–7; Salmo 33:1–2, 4–5, 18–19 
(22); 1 Pedro 2:4–9; Juan 14:1–12. Aunque se entiende que 
Dios no habita en el templo de Jerusalén, esa estructura de 
piedra era una señal de que Dios habitaba entre su pueblo, su 
“sacerdocio real” y “nación santa”. Jesús es la revelación 
plena de la presencia de Dios y es el medio por el que la 
gente puede acceder a esa presencia. Al ser Hijo de Dios, 
Jesús es la morada de Dios y el único a través del cual vivi-
remos con Dios por siempre. 

Jesús también nos dice que en la casa de su Padre hay 
espacio ilimitado. Jesús, el cimiento de un templo vivo y 
eterno, tiene espacio para los que deseen edificar sus vidas 
sobre él. Tan vasta es esta morada viva y creciente, que a fin 

de cuentas es inevitable: imposible sacarle la vuelta; ni cómo 
evitar la presencia de Dios ni ocultarse de su luz maravillosa.

Con todo, corremos el riesgo de que se debiliten las 
partes de nuestra estructura. En este pasaje de Hechos, algu-
nos miembros de la comunidad no recibían el material de 
apoyo que necesitaban. Pero una vez reportado el problema, 
los apóstoles actuaron rápido. No solo se aseguraron de que 
llegara la ayuda, también compartieron su autoridad dada 
por Cristo con los demás para evitar semejantes problemas. 
Debemos hacer lo mismo. Al mostrar a los demás que Cristo 
vive entre nosotros, los —y nos— ayudaremos a vivir con 
Cristo por siempre.

Domingo, 10 de mayo de 2020
Morada

Piedras vivas
Dios todopoderoso, Arquitecto de la creación, 

tu Hijo es el cimiento de nuestra vida.
Cuando el mundo parezca caerse, 

sujétanos más a la fe, esperanza y amor.
Lima y pule nuestros corazones 

hasta que brillen
e irradien tu gloria que vive en nosotros.

Edifícanos en santidad,
y fíjanos juntos de forma tal 

que el mal no pueda fracturarnos 
ni el dolor ni la muerte rompernos.

Moldea a otros en piedras vivas también, 
hasta que todos sean parte 
de tu casa eterna.

Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

Quinto Domingo 
de Pascua
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Esta semana en casa
Lunes, 11 de mayo
Las mejores intenciones
La gente que alaba a Pablo y a Bernabé saben que algo mara-
villoso ha pasado, pero su fe ha sido mal encauzada. 
Necesitan saber interpretar y responder a la curación presen-
ciada. Necesitan al Abogado, que los instruirá y guiará. Este 
Abogado, el Espíritu Santo, aún guía a la Iglesia. Pida a Dios 
que el Espíritu lo ayude a discernir dónde y cómo actúa Dios 
y cómo usted puede responder mejor. Lecturas del día: 
Hechos 14:5–18; Salmo 115:1–2, 3–4, 15–16; Juan 14:21–26.

Martes, 12 de mayo
Paz eterna
La paz que nos ofrece Jesús no nos la puede quitar sufri-
miento o pesar alguno. Su paz emana de la salvación de 
Dios: quienes creemos en el triunfo del Señor sobre el pecado 
y la muerte ya nada tenemos que temer. San Pablo demostró 
confianza en este don de paz al reanudar su misión luego de 
que por poco lo matan por proclamar el Evangelio. Ore para 
que su fe siga fuerte pase lo que pase en su vida. Lecturas del 
día: Hechos 14:19–28; Salmo 145:10–11, 12–13ab, 21; Juan 
14:27–31a.

Miércoles, 13 de mayo
Rendir fruto
El primer reto importante que enfrentó la unidad de la Iglesia 
fue si los gentiles conversos tenían que obedecer la ley judía. 
Jesús era judío; luego, algunos decían que quienes creyeran 
en él también tenían que convertirse al judaísmo. Aunque la 
Iglesia concluyó que los cristianos no tenían que volverse 
judíos, observamos leyes judías como los Diez 
Mandamientos. Al guardar tales leyes rendimos fruto; así 
nos lo ordena Jesús, la Vid Verdadera. ¿Qué puede hacer para 
mostrar que usted rinde frutos? Lecturas del día: Hechos 
15:1–6; Salmo 122:1–2, 3–4ab, 4cd–5; Juan 15:1–8.

Jueves, 14 de mayo
San Matías, Apóstol
Jesús les recuerda a sus discípulos que fue él quien los eligió, 
no al revés. Esto sigue vigente cuando los discípulos escogen 
el reemplazo de Judas. Luego de reducir a dos la lista de 
candidatos, los discípulos echaron suertes para que Dios eli-
giera. ¿Invitamos de buena gana a Dios a nuestra toma de 
decisiones? ¿Oramos con las Escrituras y consultamos a 
gente que es fiel y sabia? ¿Abrimos el corazón a Dios para ver 
con claridad nuestros motivos? Lecturas del día: Hechos 
1:15–17, 20–26; Salmo 113:1–2, 3–4, 5–6, 7–8; Juan 15:9–17.

Viernes, 15 de mayo
Que se amen los unos a los otros
Jesús nos dice “ámense los unos a los otros”, pero ¿cómo lo 
hacemos? Un ejemplo es la forma en que la Iglesia manejó el 
asunto de si los gentiles conversos al cristianismo tenían que 
volverse judíos. Los apóstoles querían asegurarse de que 
ambos grupos estuvieran juntos en las comidas rituales 
donde alababan a Cristo. Resolvieron la disputa reconociendo 
las inquietudes de ambas partes, de tal modo que atrajeron 
aun a más gente a la paz y amistad de Cristo. ¿Cómo puede 
cumplir el mandamiento de amor de Cristo? Lecturas del día: 
Hechos 15:22–31; Salmo 57:8–9, 10 y 12; Juan 15:12–17.

Sábado, 16 de mayo
Respeto
Parece una hipocrecía que Pablo haga circuncidar a Timoteo 
cuando antes había dicho que los gentiles no necesitaban eso. 
Lo que Pablo entiende, empero, es que Timoteo, cuya madre 
es judía, debe honrar su herencia judía. Al apoyar normas 
judías, Pablo y Timoteo también muestran a otros judíos la 
continuidad entre la fe judía y la fe en Cristo. Intente hoy 
aprender algo nuevo del judaísmo. Lecturas del día: Hechos 
16:1–10; Salmo 100:1b–2, 3, 5; Juan 15:18–21.




